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j—IEMOS llegado a una altura 

en que la ciudad està motori-
zada en todos sus extremos Transita 
por nuestras calles un verdadero río 
de vehículos a motor, incrementado 
por la oleada de turistas y desborda-
do por ese potente aliado de dos rue-
das, que son las motocicletas, y que 
cada dia se aduefian màs del trànsito 
público. La ciudad està totalmente 
motorizada. Las mismas calzadas 
huelen a gasolina quemada; hay que 
atravesarlas con todo ojo, mirando a 
derecha e izquierda. Coches, motos, 
triciclds y esos <mastodontes· de la 
carretera, como alguien ha llamado a 
los Diesel de gran tonelaje, se han 
hecho los amos de la calle. Apenas 
pueden aparcar en la Rambla los 
coches de matrícula extranjera. En el 
sector bajo de la Rambla, en la Pla-
ceta, a veces resulta difícil atravesar 
por lo continuado del trànsito. El 
tiempo de la velocidad, del tronar de 
los tubos de escape, de la habilidad, 
se ha impuesto. 

Contra este estado actual, volvemos 
la mirada hacia pretéritas etapas, 
cuando no hacían falta guardias de 
trànsito ni los medios de locomoción 
echaban este humo negruzco y malo-
liente de ahora. Es la època de la 
tartana... 

C0M1ENZA UN CAMINI) 

Emillo Llosa es un espectador 
de entonces. Nació en Darnius el 
dia 2 de junio de 1883. Su padre 
culdaba de las tartanas que forma-
ban la linea con Figueras v él, a 
los dfez aftos... 

—...comencéaparticiparen aquel 
trabajo. Había un militar que te-
nia novla en Darnius y cada dia 
venia desde Figueras. Ello obliga-
ba a habilitar expresamente una 
tartana. Teniendo en cuenta que 
el tartanero percibia un jornal de 
2.50 pesetas, mi padre le cobraba 
este importe, hasta que un dia dljo 
que aquello era muy caro. Enton-
ces, acordaran que yo conduciría 
la tartana hasta la carretera gene-
ral y él, sólo, el resto. Al hacerlo, 
mi padre me dijo: -Si sabes con-
ducir un trozo, el de la peor carre-
tera, también puedes hacerlo hasta 
Figueras». Así fué como, a los 10 
aftos, mi padre me puso de tar-
tanero 

— iCuànto tardaban de Darnius 
a Figueras? 

— La línea era Figueras-Massa-
net de Cabrenys. Pero, al llegar a 
Darnius, la gente bajaba y prefe-
ria ir a pié por un atajo hasta 
Massanet; cuando yo llegaba con 
la tartana allí, ellos ya terminaban 
de cenar. Salíamos a las 4 de la 
mariana de Massanet y llegàba-
mos a Figueras a las 9; y vicever-

sa, salíamos de aquí a las 2 de la 
tarde y llegàbamos a las 7. Valia 
2 pesetas todo el viaje. 

HOSTAL.. . 

— ^Aburrldo? 

— Habla que tener paciència Al 
llegar al Hostal Nuevo almorzà-
bamos; ahora todas estàs hoste-
rías han desaparecido. 

— iY Figueras, cómo estaba de 
líneas de vehículos? 

— Las había para Olot, La Jun-
quera, Rosas, con todos los pue-
blos. 

— iCuànto estaban para ir a 
Olot? 

— Cinco horas. Era una tartana 
de cuatro ruedas tirada por cuatro 
caballerías. En Besalú había rele-
vo de los animales. Me parece que 
llevaban unos 18 vlajeros y que el 
billete costaba cuatro pesetas. 

— iTodas las tartanas de línea 
eran de cuatro ruedas? 

— No; de 2 ruedas y con 8 ó 10 
asientos. 

— iRecuerda cual fué el primer 
automóvll de línea que existió en 
Figueras? 

— No recuerdo exactamenté el 
nombre, pero sí que era de una 
compafiía de 4 ó 5 seftores y que 
marchaba con lena 

Llosa explica como ràpldamen-
te se introdujo el automóvll en 
nuestra ciudad. Apenas recuerda 
marcas y pocos nombres de los 
comerciantes que introdujeron el 
vehículo; cita a los seftores Sala y 
Fonc, hoy dia propietarios de im-
portantes líneas de ómnibus, 
pero no perclbe extensamente este 
inicio. 

— Recuerdo que pronto nació 
una gran competencia. 

A HU EN PRECIO 

— iCuàl fué uno de los prlme-
ros ómnibus que circularan? 

— Un Hlspano, 24 caballos, y 
20 plazas. 

— iY el primer taxi? , 

— Uno de Camilo Arté 

— iAflo? 

— No sé, era en època de la 
Guerra Mundial 

— ^Venían turistas? 
— Los franceses, por las Ferias, 

con coches a cadena. En Rlcardell, 
aún se pasaba por abajo, por el 
agua. 

— Y V d . icu.1ndo adquirló su 
primer automóvll? 

— En octubre de 1926, un Che-
vrolet 4 cllindros. Me costó 2 co-
ches de caballos, 2 juegos deguar-
nlcionería y 2 tartanas. Valia 
9.000 pesetas, y un Ford a peda-
les, sin carrozar, 3.000 pesetas. 

— iFacllidades de pago? 

— Las que se querían. Glraban 
letras de 300 pesetas cada mes; 
si no las podías pagar, ofrecían la 
facilidad que interesaba màs. 

— iCuànto valia un lltro de ga-
solina? 

— Dos reales. 

— iY un neumàtico? 

— Ciento clncuenta pesetas. 

CARNET 

— iExiglan carnet de conductor? 

— Tengo el primer carnet espe-
cial que hubo en Figueras; es el 
número 24 de la provincià. 

— iApretaban mucho? 

— Huy, no pedían nada de ple-
zas. Mire, recuerdo que hacían 
siete u ocho días que guiaba un 
coche. Me fui a Gerona a buscar 
el titulo en la Jefatura de Indús-
tria. Llegué y estaba el Sr. Ordis 
hablando con un ingeniero sobre 
este asunto precisamente; de que 
un tartanero tendría muchas ven-
tajas para obtener el titulo. «iQué 
quieres?» me dijo el Sr. Ordis. 
Fuimos a un campo, me hlcieron 
hacer el «ocho» adelante y atràs y 
varias cosas màs y me dieron el 
carnet. De piezas, nada; no pre-
guntaban como ahora. 

— iQué servicios hacia Vd. en 
Figueras? 

— El serviclo de la Estación y 
Coleglos, en tartana aún. 

— iCuànto valia de la estación 
' a la Rambla? 

— Dos reales. 

— iMuchos pasajeros? 

— Me levantaba cada dia a las 
cuatro de la maftana para ir a la 
estación con el primer tren; mu-
chas veces por un solo pasajero. 
No falté nunca. 

— iHa tenido algún accidente 
en su vida? 

— Ni uno solo. 

— Ni uno, —rubrica su mujer— 
Ahora le han prolongado dos anos 
màs la validez del carnet, al ver 
que no tenia ni un solo accidente. 

— ,1 Velocidad? 

— (Ah! A mi ya me pueden pa-
sar coches por delante, nunca 
plenso en seguiries. Ya se arregla-
ràn; yo no me muevo del 40 al 50 
y, graclas a Dlos, no sólo no he 
tenido nlngún accidente slno que 
ademàs no he hecho ni un sólo 
rasgufto a nadie. 

CARRETERA» 

— iTenía fe en el automóvil? 

— Francamente, no pensaba que 
pudiera triunfar tan deprisa^como 
lo hlzo. No conocía la gran fuente 
que lba a representar el motor de 
explosión y creia que la locomo-
ción a caballos duraria màs. 

— Y las carreteras de la comar-
ca iqué tal estaban? 

— Huy, figúrese; la mayor parte 
eran camlnos vecinales. 

— iAhora las debe conocer pal-
mó a palmó? 

— La mayoría de las carreteras 
actuales fueron proyectadas y 
construidas en ml tiempo, y yo 
llevé a Innumerables ingenieros, 
con la tartana, a veces por medio 
de los bosques, para estudlarlas. 
Mlre sl las conoceré. 

— A veces, aún le vlenen a pe-
dir orientaelón para tal o cual ca-
rretera— dlce su esposa. 

— Es que las conozco todas; 
he pasado tantas veces por todas 
ellas... 

POPULARIRAD 

— /Tantas veces? dlce pensatí-
vo como para sí. Nada menos que 
sesenta y dos aftos conduciendo 
por ellas. 

Puede declrse con plena prople-
dad que Emillo Llosa se ha pasa-
do la vida sobre ruedas; ello hace 
que sea tan conocldo en nuestra 
ciudad y comarca, en donde todos 
conocen eUcotxe d'En Llosa».Màs 
modemo o menos, su simpàtica 
figura es Inconfundible; el -cotxe 
d'EnLlosa- quedarà bien recordado 
en la historia de la ciudad. Su po-
pularidad es muy extensa. 
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